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Estamos en el umbral da grandes 
ac jntacirrisntos. El país vive las 
últimas etapas de la dictadura 
franouiste, Ante este hecho 
inncable,todas las clades s o -
2is113 grupos y capes de la so- | 
ciddad se han puesto a la busque; 
da do ialidas que preserven y 

reafirmen sus aropios ingre­
ses de ciase,El apante es=tat 
montado alrededor de Franco, 
que en su día fue el itnstru-
men.Q ideal con que la burgue­
sía desarrollo su podor econó­
mico opirimiendo brutalmente 
el mov. obrero y mantenienoo I 
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en jornadas extenuantesn a nues-
trí clase hambrienta,y sumida en 
la :' .:encia,ss hoy incapaz de 
detener su gigantesca expansión. 
El mura del franquismo incapaz 
de detenerla radicaliza y póliti 
za la lucha obrera.La burguesía, 
consciente de que la huelga y la 

.'iiización obrera no pueden 
¡imf tices en España,lucha por en 
cerrarlas en un marco puramente 
'económico y reivindicativo y pa-
I ra ella debe cambiar urgentemen­
t e la estructura franquista que 

lt\jaj ñor su prropia existen­
cia le huelga más puram8nte eco-
nó.nica. Así, por el hecho de que 
es antiabrera,la burguesia empie­
za aser antifranquista en este 
país. 

Per.o el antifranquismo de 
la burgutsia no ve más allá de 
sus propias naricesrsolo trata 
i de cambiar su forma de domina-. 
cióY ara dejar intactab su domi­
nación. Y así,en sus incesantes 
correteos,mientras clama histe-
nicamentépor "una urgente salida 
an;es de que sea demasiado tarde-1 

llegando a acercase a las fuer­
zas papulares,proclama bien su 
fidelidad a las instituciones 
franquistas,bien su confianza en 
ellas pare llevar a cabolas traes 
formaciones imprescindibles. "(Hue­
ra Franco,Viva el franquismo" e-
sa viene a ser la consigna de la 
' burguesía.Este el sentido de las 
¡declaraciones de prohombres Il­
iberales como Ruiz Jiménez ante 
i Ja tei3v-*8i¿n alemana formulando 
abiertamente treguas con el post­
franquismo de Juan Carlos.Por el 
contrario la clase obrera y sus 
interesas es otra cosa.Para noso­
tros se trata ante todo de aglu­
tinar al conjunto de las fuerzas 
popular&S revolucionarias, para 
lo cual necesitamos ir conquistan 
do ri3 hecho,primero,y de derecho 
de -_._' 3, las libertades poli ti cas 

tín-t-írt^s 4fe I«Btít?fe3r\SW?fittr-

nion y huelga;se trata du alterar 
a nuestro favor la relación de 
fue zas burguesía/prr *eta riada;se 
trata de dar un grai. salto hacia 
adelanteen el camino de la revo­
lución socialista.El empuje que 
las clases populares tienen que d 
desarrollar para destruir el tope 
que el franquismo significa al 
libre desarrollo de sus fuerzas 
sociales es de tal magnitud que 
el derrocamiento de la dictadura 
lleve inexorablemente más allá 
de acabar con un dictador y unas 
leyes fascistas.Inevitablemente t 
tien : que socavar y poner sn peli-
grotoso el sistema económico del 
país.Las recientes huelgas da Bar-4 
celona,El Ferrol, y Vigo apunten 
efectivamente en este sentido.Pe- ! 
ro ninguna ciase ha lograda nunca ! 

sus objetivos sin el apoyo activo ! 
de otras capas de la población y 
la neutralización de muchas más. 

Formular claramente sus ob- ¡ 
jetivos y su politica de alianzas ¡ 
es la principal tarea del orole-
tariado en esta etapa histórica. 
DanJo una alternativa ciará al ;' 
franquismo sin Francoi;por el que 
lucha en estos momentos la burgue i 
sia española estaremos en condiei ¡ 

i ¿iones de aglutinar alrededor de 
i la ciase obrera las fuerzas so-
| ciclas que nos permitan dar al 
' franquismo la salida que carres-
I ponde a nuestros inturases. 

Para cumoiir esta misión el ¡ 
VIII Congreso ofrece a la alase 
obrera a las fuerzas populares y 
a todo el país su politica. 

Los comunistas gráficos lia j 
mamas a los trabajadoras de Prensaj 
y A.G. a discutir entre si con su 
partida y con el resto de los tra­
bajadores esta politica, 



Tras la celebración del VIII Congreso del Partido Comunista 
de España se está desarrollando una discusión amplia dentro 
del partido sobre sus conclusiones» No podia ser menos? da­
do ífue en las condiciones del fraiqxismo, la asistencia a di 
cho Congreso tiene necesariamente que ser restringida. 
La discusión na sido pedida y propiciada por los propios or 
ganos de dirección del partido» Asi» HORA DE MADRID, en su 
comentario sobre el Congreso, dicej "Debe ser una discusión 
viva, creadora, en la qxe sus materiales políticos se contrns 
ten con la practica de las organizaciones y de los militan 
tes j en un proceso de enr±uecimiento y depuración, en la -» 
que intervenga la totalidad del partido. En el caso de un -
Congreso, sus conclusiones tienen un valor claro e inequí­
voco para todas las organizaciones y militantes» Pero no cae 
rran, ni pretenden cerrar, el proceso histórico» No dicen, 
ni pretenden decirla última palabia"» 
Este texto del HORA DE MADRID, citado tambión par MUNDO GBRE 
RO , expone claramente la intención del partido al propiciar 
la discusión» El Comitó de Artes Gráficas, dentro de esta 
linea, llama a todos sus militantes, para qie, tras una dis­
cusión profunda, tanto entre ellos como con los trabajadores 
de sus empresas, manifiesten sus conclusiones en estas pagi 
ñas, qxe qxedan asi abiertas a todos los militantes» 
iniciamos esta tribuna con la visión del Comité sobre las 
conclusiones del VIII COngreso, Una visión mayoritaria aun­
que no unánime, fruto de las discusiones desarrolladas en 
su propio seno» No es, portanto, ur.a visión acabada y defi-
niti^a^qxe por otra parte nunca podro, surgir de un organis­
mo tan ptqxeñocomo es un comitó» Se trata, par el contrario 
de la aportación qxe el Comitó de Artes Gráficas ofrece a — 
sus militantes y al Partido en general a la discusión,, Esta 
nos seguros que del proceso de discusión saldrá una postura 
más completa, profunda y justa, para bien del partido, de 
los trabajadores y del futuro de Españaa 
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A fin de facilitar la discusión, afrecernos m 
susciato fésumen de la Conclusiones del VIII 
Congreso. Sin embargo, en todo momento deben 
tenerse como bases de discusión el comunicad 
do aparecido en MUNDO OBRERO, asi como el li 
bro "Hp.cia la Libertad" con los discuros de 
Santiago. Carrillo y Dolores Ibarruri, } xas 
ponencias recogidas en el libro "El VIII Con 
greso» 

i 

^ 1f ' í / i 

I "El partido Cormmista lucha por la victoria 
de la Revolución Socialista» por el Goinunis 
rao. Todas nuestras luchas de hoy se insertan 
ya en esta perspectiva, ue las orienta y es­
timula» .Nos inspiramos ,en la 'concepción mar— 
xis'tá-leninista) rechazamos los reformismos 
aae nos" rebasan el.- marco capitalista yt*eáfái 

¡Ir; litamos que la. transformación de la sociedad -
capitalista en sociedad socialista e? impoSi 

w ^ . ble sin una profunda revolución política y so 
ciál. .••;,,. 
El Partido Comunista considera qieen España, 
para asegurar la democracia socialista, pa­
ra garantizar la¡ autenticidad del so.cialisr 
roo y el progreso hacia el comunismo, es esen 
cial el respeto a las libertades políticas -
fundamentales, a la pluralidad de partidos, 
a la libertad de información y de critica, a 
la libertad de creación artística e intelec­
tual y a la renuncia, a imponer toda filosofar-
oficial". 
En el camino hacia la libertad y él socialis 
rao, la tarea inmediata- es eliminar la dicta­
dura franquista., Con Franco vivo o con F^an-
co muerto, la cuestión previa es poner fin 
al sistema político actual 
Ello exige la realización de una verdadora-
REVOLUGlÓN POLÍTICA insoslayable. El Partido-
propone la más amplia convergentíia en torno 
a una alternativa democrática, qre facilite el 
desencadenamiento, dé la fuerza y enefgiá do 
las masas, que al impulso de la clase obrera 
conquiste la voz y el vota para los españoles 
dísa 'a- s-cr,<-;,-* oia.Vg 9 >,--;;t'., '•.. dada pea «.'. l¡ 
püoibiliriüc ti •-• aerear J ibrtrásce, ab_raxi j.ag -
puertas de las cárceles, deii fin a la repre­
sión politica» 
E l Partido Comunista propone a tal fin la *»-
conclusión de un PACTO POR LA LIBERTAD,, con 
los siguientes juntos básicos f 
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GCBJMSflO PROVISIONAL DE AMPLIA COALICIÓN, QUE GARJN 
i icio: 
- i,MEJ¿TIA PARA PRESOS Y EXILIADOS POLÍTICOS c 

F33S D3 LA GUERRA CIVIL 

• LIEEFTADES POLÍTICAS SIN DISCRIMINACIÓN 

ELECCIONES A CORTES CONSTITUYENTES QUE DECIDAN 
SOBRE EL RÉGIMEN POLTICO SOCIAL DEL PAÍS 

Hon esta orientaciSn, los comunistas: reitéranos 
:-ostrn perspectiva da HUELGA GENERAL POLÍTICA Y 
IIUELG/. NACIONAL . 

.;5\i el camino cíe reafirmar y consolidar el papel de 
termii ante de la clase obrera y los movimientos p_o 
pulares en este proceso, el VIII Congreso llama a 
la uniéad de la clase obrera en un movimiento uni­
tario, pluraL, representativo, independiente del 
gobierno y de los partidos. 

áfiü' 

IB !d / f 



El J . litó de Artes Gráficas, dentro de la tSnica que ha carácter! 
gado su labor do direcci6n de encabezar" y propiciar la discusión 
p >lítíc'. en el seno de la organización, llevando a todos los cana 
radas £' ; procesos de discusión eruitoda su ripeará, ha dedidldo hn 
Ocr pi.icoel siguiente conunicado sobre el estado de la discusión 
que r rtualmente se desarrolla en su seno acefea de las cuestiones 
do í'ndo planteadas por el VIII Congreso del PCEa 

Con esto queremos que la discusión no se quedo encerrada dnirtro cbl 
estrooho marco de una organización comunista, sino que se espanda 
por toe .> el partido, y se llame a participar a los trabajadores 
en olla* A fin de cuentas, lo que se discute es la política obre 
ir fronte al fraiqiismo, y resultarla un contrasentido marginar de 
la discusión a los trabajadores, que son los primeros interesados. 

Antes de comenzar qaeremos subrayar ei efecto positivo de nuestras 
anteriores comunicados» La resolución dirigida por éste Comité al 
Comité Central y a sus camaradas de base, ha dado lugar en la ma­
yor parte de la Organización a profundizar notablemente aspectos 
previos del Congreso» Por iniciativa de los propios camarades, se 
han organizado reuniones extraordinarias para estudiar los elemen 
tos teóricos mas directamente implicados en» olla, por ejemplo el 
'centralismo democrático". En otras, se han elaborado documentos 
matizando y discutiendo nuestra resolución, aunque reafirmando sus 
conclusiones finales» Esto nos parece el camino correcto para sa­
lir de la situación de despolitización en que actualmente se e n — 
cuentra gran parte de nuestro partido» Sin embargo, en algunas ' 
camaradas ha prevalecido los viejos métodos y la discusión se ha 
soslayado escudándose en subterfugios formales» El más socorrido 
de estos ha sido el de que no podía discutirsee las conlusiones -
del Congreso mientras no tuviéramos en nuestras manos todos los -
doc-irncntos» Recordamos a estos camaradas ue cuaqiier documento del 
partido debe ser discutido en profundidad, y que la resolución del 
Congreso hecha pública eh el numero extraordinario de MUNDO OBRERO 
e¿ uno o. o ellos» Creemos qie esta actirfcud está basada en el viejo 
defecto r.ntimarxista de separar la practica de la teoriaf haciendi 
de la discusión de esta la excepción y no la norma, alga a desa­
rrollar en momentos aislados y a fina.:.izar en ellos» Este viejo -
defecto ha traidé normalmente aparejado el viejo perjuicio estali 
r.ista de considerar la discusión política como un mero proceso for 
mal de aprobación de las posiciones oficiales del partido. Contra 
riamente, nuestras propios principios marxistes-leninistas nos en 
señan a considerar la discusión como un proceso en el que, al en­
frontarse abiertamente posturas diferentes, se posibilita y enri­
quece la realación dialéctica del partido con la realidad que pre 
tei.de transformar» Por el camino a qae nos conduce la vieja practi 
ca de la discusión en el seno del partido, sólo llegaremos a la 
burocratización y esclerotización del mismo. 

http://tei.de
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a r a a m . l i z p r l a s c i n c l u s i o í i e s d e l C o n g r e s o debomás 
4tod ucria seguir un mfetodo contrario al seguido per 

,\a resolución^ puéstoijíe Vsólo1 a partf.r de un análi­
sis tío los factores objetivos-y súb jotivos-rqué oaii- •'- , 
forman; la situación española podremos estgr en^ con- _' 
dieioñc s.. do,, formular la .linea '.a seguir" por, el faiti 
do pare actuar sobre $3fa~- realidad eon la niayor; eco- „1 

inia rryoljiic*onar;j.a, ,La resolución. ..no' hace ninguna ij¿ •-;._ 
ferencia a. los datos qie justifican sus conclúsioris 
y suppm mot. que.,estan tras de ellas. .Asi» pues, de— : ¡ 
reinos conr jxrmrnos , con utilizar los escasos datos¿te, 
que dispqn.qnios^.. a , ;.,' r .,,,,_•., -; , >- , V 

En nuestro. xis.'cóáo en cualotóer otíd dé estruetu LA CQWTRADIC 
ra capttá-l^-^s-; leí ooñtradición {fundamental-' es leí qie 
se da' entréf'-Dü-rguésla y proletariado*'1-* - ' " 
¡n el caso de lá burguesía, se dan, as! ni sno Eiul — 

,CI0N 
FUNDAMENTAL 

tiples contrac: ;ianes» cuyo estudio rosulta de la — 
riayo:- apor^ai- ia para definir la política de alian 
'-as ti£l pro. etariado en cada etapa concreta del pro_ 
ceso rovoluvionario. 
Tale: contradiciones varían según el grado de desa­
rrollo le la burguesía, y en cada etapa, según las 
condiciones del pais en el que aieaíiza su dominaci­
ón y Jas propias formas de dominación, lo mismo que 
la posición de dicha burguesía én'él constesto intar 
nacional» 
Ü T ultimo, el proceso de resolución de la contradi 
;i">n fundamental entre burguesía y proletariado, 
influencia, dinamiza y es .influenciada y dinamizada 
por las contradiciones en el seno de las dos clases 
antagónicas» 
V¿'o ¿¿te complejísimo juego de coiitradiciones en el 
seno do la sociedad española debe sc^ tenido en cim 
ta, valorado justamente, por 1E po lti ca del partido 
Todas estas contradicidnes son consecuencia y expr£ 

trminada estructura social determinada i— san vina 
por su CJ U ? : ¡ion económica, 

Cono "una primera aproximación podemos decir que en 
ríos >. rtcontramós en la etapa de Capitalismo Es p£ 

CAPITALISMO 
ffiQNOPGLISTA 

Mqnopolx i de E s t a d o , e n u n p a i s a u n d e s a r r o l l a d o - fjE ESTADO] Y 
en nmch.es de s u s a s p e c t o s y s e c t o r e s , d o n d e l a doía i '.QQLifiLISf'IO 

d o la burguesía monopolista se. realiza bajo 
Le fx^anquismo. 

Decir que no ~. encontramos con un capitalismo mono-

nacxón 
la formí 

joli-áta. de 
'an.f ̂ adas ; 

;rdo en España, ha5 llevado a algún os 
uc "ícir, como deducion líbica de la te 

orla . rxista : ¿ninista, que en España ya está acá 
bada .1" tra: .ci. jrmación burguesa de la sociedad, que 

de las fuerzas productivas ya solo 
p u e 
>or 

• r o l 
¡ a l i z a r s e e b e l m a r c o d e l s o c i a l i s m o 
a u t o l a t a r e a i n f a e d i a t a e s l a r e v o l u c i 

, y que 

on — 
s o c i a i ' . s t a , T e r r i b l e e r r o r qxQ r e b a j a e l m a r x i s m o a l 
más e l e m e n t a l m e c a n i c i s m o , y a l a n á l i s i s m a r x i s t a e n 
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;n puré sffisma. El mismo que esgrimían los que 
aban que en Rusia no podia darse una revolución soci 

alista porque todavía el capitalismo eBtaba muy poco 
cl':-sarr-jllado. La estructura económica de una sociédfd 
_ .; la qie determina, en última instancia, el proceso 
i _3torico de dicha sociedad, pero a su vez, este pro 
c "3 histórico se realiza en virtud de la coaplo jidcld¡ 
y -jqreza de las contradiciones internas de dicha so­
ciedad. En'pura' tcria, la revolución. socialis 
ta puede darse dnsde el momento en qie existe un pro 
letariado y una burguesía enfrentados, Y de acuerdo 
con esta "pura teoría" esta revolución sera tanto mas 
posible cuantito mas proletariado se enfrente a la bur 
r—<.«>a4a a c r ' o p i r . r-.imn-fcn m i s r l p s a r r n l l a i l n e s t e 

CAPITALISMO 
MONOPOLISTA 
DE ESTADO 
Y 
SUBDESARRdLO 

guesxa, es decir, cuanto más desarrollado este el ca 
pitalismo. Sin embargo, la historia, que parece tener" 
un curioso interés en burlarse de los "teóricos pura" 
ha demostrado que lo que hasta ahora ocurre es todo 
lo contrario. Lo que enverdad posibilita un capitales 
mo desarrollado es la fp^-ílidad de la trasmorfación 
socialista, de la construcción del socialismo. Los 
años de dura lucha, privaciones, etc por los que ha 
tenido que pasar la construcción del socialismo en £. 
la Unión Soviética, o qjc aun sigue pasando la RepubiTEJ 
ca popular China., no serán necesarias cuando la claso 
obrera conquiste el poder en los países capitalistas 
avanzados. Ir mós alió de estas deducionás inmediatas 
es má.s propio de mentes acostumbradas a pensar con 
la rigidez mecanicista de la filosofía tradicional --— 
universitaria que con la dialéctica del marxismo.» 

Por otra parte hay que tener en cuenta que la burgue­
sía nunca realiza transformaciones radicales de laso 
ciedad, ni aun en los casos en que esta transforma­
ción se ha realizado en un proceso revolucionario ra 
dical, Al quedar en pie la base de la obtención de -
la rdfcueza, la explotación del hombre por* el hombre, 
esta transformación nunca es total, no necesita serlo 
TLCCO más en el caso de España en que esta transfor­
ma ion no se ha acometido mediante un mecanismo revo 
racionario. Los restos de la vieja sociedad no sólo 
srn evidentes sino importantes. 
El capitalismo mono-polista español no se asienta so­
bre, las bases de uri capitalismo competitivo dosarro 
liado, no ha sido el desarrollo de este capitalismo-
competitivo quien lo ha creado, sino que ha sido pro 
vocado e implantado por el Bstafio franquista. Por 
eso, el capitalismo monopolista de estado español se 
asienta sobre la base de un capitalismo atomizado, 
debi.l y subdesarrollado, Y este carácter original do 
nuestra estructura económica abre unas nuevas pers­
pectivas á la lucha de clases en España» 

En España, el 6l$ de la población activa .—12„000,000 
son asalariados. En la ii_ lustnxa, este porcentaje al 
canza ol 85$ en la industria y el 71$ en los servi­
cios. En la agricultura sJlo el 28$ del sector sin 
asalariados» 

que esta no es una 
" eterminada•de un 

Los datos evolutivos nos indican 
situación estable, sino, un punto 
rápido proceso de proletarización y concentración, 
11 sector primario ocupa . '._ . al 29,2$ de la po 
Mación activa y, cómo ya vimos, con sólo el 28$ 



con los que podríamos fácilmente recoger en cuil 
quier pala de capitalismo monopolista de estado, Pero 
esto solo abunda en nuestro análisis: que en España el 
capitalismo monopolista de estado debe desarrollarse 
do unas estructuras económicas arcaicas» 
Hay que tener en cueita a la hora de analizar los da­
tos del sector primario -agricultura- qie el campo es­
te sufriendo desde hace años un proceso de destrucci­
ón nasi-;. , La emigración hacia la ciudades o el extiai 
juro ha oido y es gigantesca, Buena parte de la pobla 
ción que hoy permanece en el campo pertenece a edades 
extrenas -niños y viejos- lo que puedo falsear las _ci 
fraa estadísticas. 
La bajísima proporción de asalariados indica claranen 
te la aún escasa transformación capitalista de las 
grandes fincas, loque evidentemente crea contradicio­
nes entre los oligarcas terratenientes y los oligar­
cas finaiiCieros y monopolistas, y por otra la gran di 
fusión del minifundio, económicamente insostenible y 
cstentado por pequeños propietarios en rapidísimo - JJ 
proceso 
estos pequoños propietarios son ya proletarios urbas 
nos que mantienen, sus minifundios, desvalorizados por 
el éxádo agrícola» Los datos del campo debemos anali­
zarlos en el contexto de una profunda crisis que afee 
ta a todas sus estructuras y no acaba de encontrar 
una solución viable» Las líneas de fuerza de esta cri 
sis en lo que se refiere al análisis de clase, radi­
can en dos procesos: el de la integración da la ol±~ 
garquia terrateniente en el seno de la oligarquía fi-

de proletarización urbana» Es más, muchos de 

nanciera. y en el de la proletarización, en t' das sus 
formas posibles, de los pequeños propietarios del can 
po» 

Pero estas consideraciones y análisis económicos, es ANÁLISIS Df 
tructuralfces , no bastan para definir una poltica» Hay LAS 
que tener encuenta las contradiciones que alumbrah, — 
las relaciones y cofrelación de fuerza de las clases 
sociales j, sus intereses objetivos y el reflejo ideólo 
gico de estos intereses, y el poder político que de 
apone a ellos» Sim embargo, todos estos datos socia­
les cobran sentido y pueden ser aprehendidos tan solo 

CÜNTRADICIO 
NES 

a la luz del análisis estructural d( .a sociedad. 

De este somero análisis podemos extraer el siguiente 
esquema acerca de las contradiciones de clase en Es­
paña: 
—Contradicion fundamental; burguesía—proletariado» 
-Contradiciones en el seno de la burguesía: 
a) entre la pequeña burguesía en rápido proceso de 

proletarización, y el resto de la burguesía» 
b) entre burguesía no monopolista y oligarquía mono 

polista. 
c) entre oligarquía financiera y oligarquía terrate 

niente» 

Pof otra parte., las mismas formas de dominación de 
la ol: "qulí sen aparecer nqevas y especificas — 
contradiciónos on España» Ya Engels había observado 
que el Estado podía, en ocasiones excepcionales, si­
tuarse por encima de la clase que representa» L0s — 
ejemplos nistoricos son abundantes. 
Pongamos por ejemplo la pposición en un momento deter 
minado de los barones del Rhur a la po líti ÍCÍ bolicis 



V\r^f n 
'úMMsimL u 

ta a ultranza del III Reich, llevada al extremo del Sj 
tentado personal a Hitler, A esta situación excepcio-j 
nal en que el aparato estatal entra en contradici6n -j 
con las misnas clases «fie representa, se le denánina % 
tado flotante. En España, la endeblez ideológica del 
franquismo, nacido de un partido fascista contradicto ; 
rio poco y mal desarrollado, su contradicción con las ¡ 
formas de dominación de la oligarquía nonopolista en 
los paises desarrollados -democracia burguesa de tipo¡ 
presidencialista— que llegan a interferirse gravenen-j 
te entre las relaciones de la oligarquía española con | 
ellas —por ejemplo en el caso del Marcado Común— la 
propia necesidad del franquismo de mantenerse en el - \ 
poder por la finica vía por la que pueden hacerlo las-! 
formas políticas totalmente pnx^iclitadas: el uso y a- j 
buso de la fuerza indiscriminada, han llegado a situ=rj 
al franquismo en la situación típica de estado flotanj 
te. En esta situación, el franquismo debe buscar el 
apoyo de la capa oligarca mas retrógrada: los terratc 
nientes. Sólo de este modo cabe explicar el apoyo ofi¡ 
cial a las Bp|nÉBi producciones agrícolas excedentarias I 
como el trigo, típicamente latifundista y cuya comer- i 
cialización supone una fuerte tara para el desarrollo \ 
del pais, de un pais con un déficit agrario de unos 
12,000.000.000 de pts, 

Al esquema anterior debemos añadir, pues, una nueva - I 
ULIbHHU. contradición entre la oligarquía y su forma de denomi 
Y ESTAD1! nación, el franquismo, contradicción esta que tendría -
FRANQUISTA mucho que ver con la existente entre la oligarquía fi 

nanciera, a la busca hoy de formas mucho mas flexibles 
de dominación, y la terrateniente, en rápido proceso 
de integración en la anterior» 

i 

Ante esta situación, cada claae tiene unos intereses 
específicos, ¥na clase sólo consigue sus intereses en | 
la medida en la medida en qie dispone de capacidad do 
convocatoria cara a las otras clases. En España sólo-
dos clases poseen esa capacidad de convocatoria: la o i 
ligarquia, por su contrél sobre el poder, y el prole- i 
tariado, por ser la clase mas numerosa, decidida y iré I 
volucionaria. 
Los intereses de la oligarquía ya los hemos indicado; 
son los de logx-ar formas de dominación más flexibles 
q-_-i la permitan integrarse plenamente con las oligar- ¡ 
quias, en fuerte proceso de internacionalizar-ion, del I 
resto de los paises capitalistas y perpetuar así su -i \ 
dominación, hoy, debido a su forma franquista, univer 
saínente constatada» 
Pero la oligarquía no quiere, poique no necesita, cam­
biar más uue su forma de dominación en los aspectos -
más incivilizados, aquellos que impiden su evolución 
económica -integración en el Mercado Común, etc- y quo 
al no dar ninguna posibilidad de escape a las tensio­
nes sociales, radicalizan la lucha de clases, convir­
tiendo al pais en una peligrasa caldera a presión. Lo 
mismo que en la acción de los barones del Rhur contra 
el III REich no se trataba de quitar de enmedio a la 
persona del Hitler, principal obstáculo en el canino-
de lograr la conciliación con las oligarquías de Los 
paises aliados cuando la guerra estaba ya virtualmen-
te perdida, la salida a la situación española que co~-
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rrospondo a los intereses de la oligarquía española -
es la do frnquismo sin Franco, 

Ya hemos dicho que la posición de las capas burguesas 
no oligarcas en gran parte está llamada a definirse en 

de la capacidad de convonatoria respectivas -

INTERESES 
DE CLASE 

función 
o de la oligarquía y el proletariado» Sin enbargo, no 
asta de más analizar los intereses específicos de es-
cae- i 
¿:.ido 

3n _ •> Por una parte Xa pequeña, burgués5.as 
i :eso de proletarización, puede clasifircarse 

en dos grupos: la fie pequeña burguesía urbana con an-
piios interesas comunes con el proletariado, y la.ru-
ral que, arruinada en el campo, busca en ocasiones — 
par'*eíícica en ideologías retrógradas , ej. el carlis­
mo), pero u por eso menos opuestas al franquismo,que 
los abandona a la expoliación oligarca, En esta ulti­
ma incide directamente el proceso de urbanización,res 
tándole mordiente, y haciendo que sus miembros ingre­
sen directamente en las filas del proletariado» La pe 
quena burguesía no está en contradicción antagónica -
con los intereses del socialismo, y pueden acompar al 
proletariado en su camino hacia él. 

La burguesía no monopolista está interesada en* salir 
del franquismo} restringiendo el podur de los monopo­
lios en su favor». Esta restricción trata de conseguir 
la sin alterar el sistema económico, jr se" dirige ins­
tintivamente r.cr tanto a las refarmas políticas, a la 
posibilidad de Kier contrarestar políticamente el po 
der de los monoj lios» Necesita, pues, a diferencia -
de la oiijarq-'ia, transformar las instituciones» 

Los intereses d^l proletariado en la etapa del capitas 
lismo monopolista de estado no son otras que los del 
socialismo» Sin embargo, en el cumplimiento fie esta é 
tarea se tiene que enfrentar inecxorablemente con toda 
la burguesía, con el campesinado pobre como único ali 
ada. Bl gigantesco esfuerza revolucionaria que tal ta_ 
rea exige, obliga al proletariado a desarrollar un po» 
tente ejercito proletario y campesino, sin el cual to 
do intenta de asalto al poder se convierte en una ver 
dadero masacre, Y para poder crear ese ejército, el -
proletariado necesita de la libertad política. Por lo 
tanto, plantearse la tarea del socialismo, de la toma 
de1 podor exige plantearse la conquista de la libertad 
Su3 objetivos en el derrocamiento de la dictadura son 
dos: conseguir la libertad politica que le permitan -
organizar sus fuerzas para el asalto final, y limitar 
considerablemente el poder político y económico de la 
burguesía monopolista, que al ser la de tentadora del 
poder general de toda la burguesía, acarrea inevita­
blemente el debilitamiento do esta como clase antagó 
nica del proletariado» Al enfrentarse con el estado 
franquista, el proletariaflo se enfrenta con la oligar 
quía, pero con una oligarquía no plenamente identifi­
cada con su estado franquista, y por lo tan£a más fá­
cil de vencer anibos» Por otra parte, la burguesía no 
monopolista, puede ser neutralizada y e:i algunos casos 
ganada para le lucha, debido al carácter antiraonopo-
lista do dicha c u'guesía y a su necesid.-d do libertad 
P&r eso- el proletariado, puede acometer la tarea del 
derrocan! nto del franquismo, sin ol poderoso ejerci­
ta que necesitara para hacer la revolución socialista. 

http://la.ru
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Por eso, en la lucha por la libertad, pade conseguir 
aliados y alianzas mucho más amplios y ricos, que en 
su posterior ludia por el socialismo» 

Para comprender una sociedad determinada no basta oca 
esquema de las contradiciones existentes en su seno. 
Es necesario, ademas, estudiar su relaci6n entre si 
y su evolución a corto y largo plazo» 
Ni la contradicción entre oligarquía financiera y a-
llcarclxx^-a terrateneinte, ni la existente entre bur­
guesía monopolista y burguesía no monopolista son an 
tegónicas» La oligarquía financiiera y terrateniente 
^e encuentran en un proceso de integración a corto -
plazo» La burguesía no monopolista evoluciona a más 
largo plazo, en el sentido en el sentido de conver­
tirse eus industrias en auxiliares de las grandes ¿n 
dustrias monopolistas, como ya sucede en la mayor — 
parte de los sectores industriales de los países moa 
nopolistas, y como ya sucede en Bspaña en algunos — 
sectores como los del automóvil» La evolución necesa 
ria del capitalismo conduce necesariamente al capita 
lismo monopolista de estado, y la burguesía na puedo 
tener" una contradicción antagónica con su propio pro_ 
ceso natural y necesario de evolución» La burguesía 
no monopolista solo es antimonopolista en cuanto su 
desarrollo económico se ve entorpecido por los mono­
polios, pasando a depender cada vez m|ks de ellos» 
Estas contradiciones siguen teniendo vigencia, a u n ­
que con diferente intensidad en cadaoaso, por la otro 
existencia de estructuras de producción arcaicas muy 
generalizadas, y se agudizan por la imposibilidad d¿ 
defensa política de la burguesía no monopolista en -
el sistema franquista, y la incapacidad de asimila­
ción de los monopolios por su carácter impositivo — 
más que evolutivo» 

P&r el contrario, la contradición antagónica, la con 
tradición fundamental, ds como ya vimos la que se dr 
entre proletariado y burguesía» Esta contradicción 
sólo evoluciona con el tiempo en el sentido de agrá 
varse, de hacerse más perentoria su resolución. Esta, 
contradicción es la que determina el proceso al soc&a 
lismo, el avance en cada etapa, y que caracteriza, 
por lo tanto, las etapas intermedias» 

Pero no sólo hay que ver en una sociedad cuál es la 
contradicción fundamental, la contradicción antagóftá 
nica» Con ello sólo podremos precisar el proceso his 
torico de esa sociedad y elavorar una estrategia ge­
neral» Hay que tener encuenta, en cada momento, cual 
es la contradicción principal, la más inmediata, cu§c 
ya resolución posibilita el seguir avanzando hacia 
la resolución de la contradicción fundamental:» Las -
contradicciones principales determinan la tarea po­
lítica del momento, y son» variadas, marcan los es­
calones qae necesariamente hay que subir para llegar 
al socialismo. 
En España, la contradicción principal es la existen­
te entre el franquismo y su oligarquía, y el resto -
del pais» Esta contradicción determina la tarea fun­
damental del proletariado, acabar con la dictadura. 
Tarea a la rué se ve necesariamente abocado si quie« 
re avanzar hacia el socialismo» Al mismo tiempo, el 
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-proletariado puede cumplir esta tarea, pese al apara­
to represivo del franquismo, precisamente por la esis 
tencia ele esa contradicción. Si el proletariado tuvie 
ra que enfrentarse con el bloque de la burguesía apo­
yada en el estado fascista no podría triunfar. Preci­
samente por eso, plantearse hoy la revolución socia­
lista directamente, es una utopia. Es no conocer el -
juego real de las contradiciones existentes en España 
es confundir lamentablemente la contradicción funda­
mental, con. la contradicción principal, es llevar el 
camino del socialismo, en el mejor de los casos, al — 
terreno de las buenas intenciones. 

Pero, si bien no se puede ignorar cual es la contradi 
ción principal en España, tampoco se puede aislar a — 
asta de su relación dialéctica con la contradicción -
fundamental. No se puede abordar la resolución de la 
contradicción principal, la destrucción del franquis­
mo, de la marcha hacia el socialismo» 

Las contradiciones, en una sociedad, afectan a todas -
las clames de una u otra forma. Por eso, todas las da 
ses toman posición en la lucha que significa una con­
tradición o Ofrecen, desde sus intereses particulares, 
las soluciones óptimas a la contradición. En España, 
no sólo el proletariado, sino también la burguesía, se 
plantean el problema de la contradicción principal. Son 
conscientes de ella» Estas soluciones son las que de­
terminan PUS políticas do clase. Pero ya vimos cuer los 
únicos que oueden ofrecer una política consistente son 
la burguesiu monopolista, por su control del poder so 
cial, y el proletariado, por su capacidad convativa. 
El resto de las clases y capas soiciales: pequeña y me 
dia burguesía, debido a su gran debilidad, manifiestan 
su política mediante las vacilaciones jr oscilaciones 
entre la aproximación a la política obrera y la pplí-

detrilidad 
y 

la tica oligarca. Pero si bien es cierto que 
de la pequeña y media burguesía la rostan importancia 
en el debate poltico, no evita uue socialrnente, estén 

su decisión y apoyo el triun 
los mecanismos 

POLÍTICA 
MONOPOLISTA 

POLÍTICA 
OBRERA 

llamadas a sancionar con 
fo do una u otra poltica. En virtud de 
sociales y correlación de fuerzas de clase existentes 
hoy en España, puede afirmarse que el problema de diri 
gir la lucha antifranquista, es el problema de ganarse 
para su poltica, a la pequeña y media burguesía» El — 
proletariado tiene que tener muy en cuenta esto a la -
hora de formular su poltica, lo mismo que lo tiene en 
cuenta la oligarquía. D e hecho, toda la poltüca de la 
oligarquía construida al rededor del "contreismo" pue­
de condensarse en una sola idea: ganarse a la pequeña 
y media burguesía, arrancándola de la posible influen­
cia' obrera» Es pues necesario preguntarse: ¿Cual dfebe 
ser la política del proletariado en su lucha por ganaáT 
se para su lucha antifranquista a la pequeña y media 
burguesía? Una poltica obrera que se planteara al mis­
mo riempo acabar con el franquismo y el capitalismo -
imposibilitarla a la pequeña y media burguesía a aliñe 
arse en sus filéis. La burguesía, como clase social in­
teresada en man*;eher el capitalismo, se opondría en —— 
bloque al proletariado. Por el contrario, el VIII Con­
greso plantea una poltica que no atenta en absoluto a 
la estructura económica de la burguesía. Que deja intac 
ta dicha estructura capitalista tras el derrocamiento 
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del franquismo, y que lo pospone todo al resultado de 
unas cortos constituyentes, evidentemente no tiene -— 
por qu6 imposibilitar la alianza con la pequeña y me­
dia burguesía» Pero, cabe preguntarse, ¿es capaz el -
proletariado ganarse para si, arrancoandolas de la in 
fluencia de la política oligarca, a la pequeña y media 
burguesía, con tal poltica?. 
Nuestra postura os clara: NO. Precisamente la politier 
que habla del cambio del franquismo sin transformacÍ2 
nes económicas, sin socabar el poder de los monopolios 
es la poltica de la burguesía monopolista» Una politi 
ca que, hoy por hoy, ni siquiera va más allá de la re 
forma y evolución franquista, pero que en su esencia 
consiste en la eliminación, del peligro de transforma­
ciones antimonopolistas» Y la burguesía monopolista -
no va hoy por hoy más alia del aperturismo y la refor 
ma porque no necesita ir más allá para contrarrestar 
la influencia de la política del proletariado y ganar 
se a la pequeña y media burguesía. Pero, si lo necesi 
tara, su política pudde, y de hecho así es muy proba­
ble que ocurra, levantar la bandera del la "libertad 
política pura", la misma bandera que hoy esgrimo el 
VIII Congreso, pero no para aliarse con el proletaria_ 
do, sino para aislarlo y manejarlo en su provecho. 
Por eso resultan pueriles los llamamientos a la oligrr 
quín haciéndola ver que su política es irreal» No, Ir. 
política de la oligarquía es muy real, es la política 
que hoy lo corresponde proclamar pata ganarse a la 
pequeña y media burguesía» indica claramente el nivel 
•lo incidencia de la política del proletariado en es­
tas alases» Por eso, auncuo pueda parecer" paradójico, 
la política oligarca s6lo se aproximará a las solucio 
nes democráticas, cuanto más consiga el proletariado 
ganarse a la pequeña y inedia burguesía» 
Con la política de "libertad pura" de "democracia po 
litica", el proletariado no se ganará para su lucha 
nunca a la pequeña y media burguesía, sencillamente -
porque esta bandera será siempre más atractiva en ma 
nos de la burguesía monopolista para estas clases, quo 
en las del proletariado. Y la burguesía monopolista a 
no dudará en alzar tal bandera si ve a la pequeña y a 
media burguesía vacilantes y al proletariado amenazan 
tes. De ahí que, evidentemente, se pueda formular unñ 
política obrera que se plantee con su lucha llevar a 
la oligarquía a posiciones democráticas, Pero con ello 
la clase obrera «Jeja toda ia iniciativa de la lucha da 
man«fr <3e la oligarquía, se cierra toda posibilidad de 
ganafse a la pequeña y media burguesía,, y de socabar 
el poder burgués en la salida democrática al franquis 
mo, Frente a esta política se puedo ofrecer por el © n 
trario, otra que, al ganarse para la lucha antifran^i 
quista a la pequeña y media burguesía, convierta al 
proletariado en el dirigente de dicha lucha, le permi­
ta capitalizar y utilizar las posiciones democráticas 
que no tendrá más remedio que terminar adoptando la 
burguesía monopolista, y salir del franquismo edm un 
por1,- político y social que facilite y posibilite el 
afr-itar la tarea ÚQ la lucha socialista. Esa sélo. pue 
cu r.er una política clara e ineq\jivocamente antinonopo 
lista. ~ 

La burguesía monopolista ofrece una salida a la nación 
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que consisto en decir al proletaria o: lucha ceonómi-
ca sin lucha política, y á la pequeña y media burgue­
sía : lucha política sin contenido económico. Para lo 

| primero se áj. .,' en la ten leneia natural al oconoaicis 
ímo - el prolet triado, para lo segundo en la miopía de 
estas clases. Por el contrario, la política obrera de­
be plantearse el elevar el nivel político de las lu­
chas obreras, para que este, al dirigir el proceso de 
lucha antifranquista, pueda afrontarse las transfor­
maciones econ'.jicas antimonopolistas que interesan a 
la pequeña y media burguesía, y que abren el camino 
al socialismo. 
Hoy, en España, la pugna fundamental es quien dirige LA DIRECCIÓN 
la lucha antifranuista, si el proletariado o la hurgue DE LA LUCHA 
sia monopolista. Y esti quiere decir, ni más ni menos, ̂ T ifftANQU ISTPi 
que el problema está planteado en quien se gana para 
la lucha, a la pequeña y media burguesía. . __. 
río pue o ser esta una lucha de palabras, en la que se 
discuta quien desea más sinceramente la libertad. Para 
los obreros, tal discusión carecería de sentido porque 
saben que la burguesía no desea consecuentemente la li 
bertad, porque sabe que en esa libertad se encuentra 
-como decía Engels- el germen de su destrucción como 
clase» I-ero con declamaciones sobre la libertad esclu 
sivamente, el Partido nunca convencerá a la pequeña y 
media burguesía, ue siempre creerá más a sus hermanos 
de clase, aunque le apriman, que ala clase obrefa, De 
nada servirá que se hable cada vez manos de "dictadu­
ra del proletariado" para reforzar el aspecto "demoefe. 
tico"* Con la bandera de la libertad política pura,el 
proletariado, aunque parezca paradójico, se condena a 
la soledad en ¿jet lucha antifranquista, y por lo tanto 

; a convertirse en carne de cañón de la política burguc 
sa, 
Lo que nunca podrá ofrecer la burguesía monopolista a 
la pequeña y media burguesía es una salida antimonopo 
lista, ¡bja gobie:*ra antimonopolista, unas tareas anti-
monopoliotasj y jse es el campo de batalla del prole­
tariado para ganarse a la pequeña y media burguesía» 
el único oamiro para asegurarse la dirección en la lu 
cha y por lo tanto inscribirla en la marcha al socia-
1ismo. 
Por otra parte, es desarmar al proletariado e incluso 
abandonarle a la influencia dconomicista, el raovili— 
zarle en la lucha antifranquista por una perspectiva 
exclusivamente democrática» El proletariado no puede 
desligar su lucha antifranquista do su lucha anticapi 
talista, De hecho, aun en sus manifestaciones mas in-
trascen'cntesy la lucha anticapitalista y antifranqiis 
ta van indisolublemente unidas, planteando aüfL prole­
tariado, como en Vigo, problemas de poder» Un poder -
qu« de una respuesta al franquismo cap ajs de aglutinar 
alrededor del proletariado a la pequeña y media b u r — 
guesía$ y por lo tanto, un poder que destruya el fran 
quismo y ataque el poder de los monopolios, socabando 
la base del capitalismo y del poder de la burguesía. 
Un poder político revolucionario con participación de 
tocias las fuerzas antimonopolistas y cuyo núcleo fun­
damental corresponda al proletariado, que abordo un -
programa ai:.ticligárquico, abriendo paso a la libertad 
y la democracia, y colocándose do echo en "la antesa­
la del socialismo*» 

ai 
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HUELGA 
NACIONAL 
HUELGA 
GENERAL 

LA BURGUESÍA 
NACIONAL 

Ningún régimen, flotante o no, se derriba con pactos -
de papel. Nuestro partido, analizando correctamente — 
este hechoí señala que para imponer la salida al fran­
quismo que interesa al proletariado, hace falta una i»* 
Huelga Nacional Política. Ve que tal huelga sSlo es po i 
sxble mediante un aglutinamiento de fuerzas alrededor 
del proletariado y por ello prevee que tal huelga irla 
precedida por una HteLga General» Consecuente con éste 
análisis, el partido señala que la Huelga fitamiagirjrtí Nacáo 
nal, tendrá por fuerza \jn carácter antioligarquico y 
antimonopolista» A nuestro modo de entender, el paso 
lógico y necesario de esre razonamiento es que un pac­
to con la oligarquía supone el freno mas directo a la 
Huelga Nacional, compuometiondo sus propias posibilida 
des de realización» ¿Cómo puede realizarse una huelga 
nacional de carácter antioligarquico y antimonopolista-
si le damos como única perspectiva un gobierno de am­
plia coalición con los oligarcas? 

P.̂ r último, conviene precisar, que si bien en toda la 
IjL&ea argumental se han utilizado los términos de pe­
queña burguesía y media burguesía, con carácter globa 
lizador, ha sido porque para tal linea argumental era 
suficiente» Sin embargo, habría que precisar en los con 
froto el contenido real de cada término, en especial 
del de media burguesía» Dentro de este concepto, se in 
cluye fundamentalmente las burguesías nacionalistas 
catalanas., vascas y gallegas, asi como los peqneños em 
¿rasarlos, mayormente en régimen de capitalismo artesa 
nal y familiar» A parte de esto, el resto de la burgue 
sla o es monopolista o está asimilada ai ella,. 
Merece especial atención, por su incidencia en la lucha 
el caso de las burguesías nacionalistas. Las posibili 
dades de actuación con estas burguesías varían: mayo—• 
res posibilidades con la catalana, donde.una burguesía 
tradicional muy fuerte tiene lazos imjy leves con la 
oligarquía nacional, con menoires en Euzkadi, donde la 
mayor parte de la burguesía compone la oligarquía nacáo 
nalj con un contenido diferente en Galicia, doruffe la 
burguesía nacional es muy débil pero absolutamate ajem 
a los intereses fie la oligarquía» 

El Comité de Artes Graficas del Partido Comunista de 
España, tras el análisis estructural del pais, de las 
clases existentes, de su relación de fuerza, de las cnn 
tradiciones que juegan en la sociedad española y de su 
valoración, propone como alternativa a la política del 
VIII Congreso, los siguientes cinco puntos, resumen de 
toda la argumentación anterior: 
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:1a, el desarrollo económico se caractcF 
r la existencia de un capitalismo rnono-
Estado cuya baso económica no pasa de 
11 capitalismo subtíesarrollado, que trae 

como consecuencia un proletariado numeroso y muy 
concentrado, una burguesía no monopolista muy dé­
bil y expoliada por los monopolios, y un campesi­
nado destrozado por la.s contradicciones entro el ñ 
desarrollo prusiano del capitalismo agrario y las 
reminiscencias feudales. 

La perspectiva por tanto que se abro para Es-
L#C¿XJLC« el socialismo, perspectiva cuya origií* 

criva de la peculiaridad de su [truc­
os xa 

nalidad sé 
tura económica y de clases. Peculiaridad que no se 
lo determina el proceso do costrucciSn del socia­
lismo, siio el camino oel proletariado hacia la 
conquista d: 

LOS CINCO 
PUNTOS DE UNA 
POLÍTICA 
OBRERA 
REUOLUCIQNARIA 

poder que permita dicha costrucción. 

2,- di camino 
del po "er. pr 3 
ción - 1 franc 
bo cumplir «-.o 
y capas so eral 

íol proletTido hacia 1: 
inexorablemente por 1: 
ano • baroa que el oro. 

lianza con el rest 3 de 
;S antimonopolistas. Po: 

. conquista 

. dostruc-
etariado do -
las ciases 
1 eso, la sa­

lida al fran; ismo que propicia el proletariado 
os Ui.a salida democí ática, aatioónopolista y anti-
oligarqoica. Una salida asi es la única que se acó 
moda a loo intereses vitales del proletariado en 
su camino al socialismo, por que os la única sali­
da que lo permite aglutinar en torno a el a la pe­
queña y mo.oia burguesía, arrancándolas cíe la influ 
encia de la burguesía monopolista. 

3»- Para olio el partido debe centrar su táctica 
on el agrupamiento de las fuerzas p pulares anti-
monopolistas, preponiendo un programa unitario. 
Proponer un pacto con sectores de la olige.^ 
para una revolución política contra el franquis 
resulta no solo inadecuado, puesto que compróme 
las perspectivas del proletariado, rebajándolas . 
ta hacerlas coinci .ir con las .Jé la olígarcuia, 
sino también peligroso porque impide al prolcta-

atraorse a los sectores pecueñoburguesos y 
amtimonopolistas. 

uxa 
ismo 

te 

riado 
y burgués. 

4,— El proletariado debe fijarse como meta, prin­
cipal la consolidación de un bloque popular dotado 
de un programa claro inequívocamente antimonopolis* 
ta y antioligarquico,que de una alternativa de po­
der al franquismo. 

5.— Es'.a altero-tiva de poder dobo ser un gobier­
no provisional revolucionario integrado por las £u 
orzas del bloque popular y que tendría co :o misión 
fun. arbental o', abar con el poder de la oligarquía, 
desarrollar el programa político, destruir los in­
tentos o> la oligarquía y el franquismo de volver 
a hacerse con el poder, croan ".o las condiciones do 
una d^o cracia y libertad autenticas, 
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Los graf ico s, tres un' paréntesis de cerca de tres meses en si que 
ha mac'i rado ei análisis de las últimas experiencias de lucha, han 
tenido 
de su i 

¡na i 

: t i v: 

isemolea en la que han determinado las lineas maestras 
f uturí Un; ¡semblea que ha sabido sintetizar el 

análisis critico de una serie de errores graves que llevaron a la 
Comisión Obrera de Artes Gráficas una paulatina exclerotizacion 
y aislamiento de los trabajadores. La Uoz Gráfica, como órgano de 
expresión ce los comunistas gráficos, ha aportado a esta discusión 
su punto da vista. Para nosotros estaba claro que algo en la.lucha 
entre trabajadores y patronos había variado debido a la dimensión 
política que estas luchas toman en nuestro país. Dimensión politi­

que­ en muchos casos se sobrepone incluso sobrio los propios c; 
pitolistas. Hoy en Madrid, como en restomda España, la clase 
obrera no puede desligar su lucha reivindicativa por una mejor vi-

1 a da, de los problemas politicos, so pene que renuncie a 
es decir a los paros y la huelga, y se limite a esperar qu: 

lucha, 
¡ bon­

dadi: do los patronos se apiade de su situación, se trato de que 
"ciertos agitadores" politicen las luchos obreras contna los patro­
nos, sino que el sistema político español -el franquismo- en el que 
discurren estas luchas transforma los contenidos económicos de la 
lucha obrera, en problemas SKa^ácHXKas políticos de defensa obrora 
fronte al Gobierno. Frente a este hecho sólo caben dos posturas, 
la legalista, que trata de que los obreros no se enfrenten con el 
gobierno, o mejor dicho, que tratan do que el gobierno no ataque 

antenor la lucha obrerq en los cauces:ile-a los obraros base de 
gales Lo'que olvidan estos "legalistas" es que c sto s cauces son 
precisamente la vía muerta por dondi lucha obrera termina ago­
tándose en una impotente espera. Y la revolucionaria, es decir, 
la que partiendo de la constatación de este fenómeno en la lucha 
de clases española, da un contenido político a la politización do 
la lucha. Esto que parece una frase más o menos feliz, quiere de—, 
cir, que si bien es cierto que las luchas obreras, por muy econó­
micas que traten do ser,se ven abocadas si la lucha se prolonga 

y gana en intensidad P lantearsc problemas de lucha frente a la 
represión gu bernamontal, es decir a politizarse. ;to no quiero 
decir que por ello,los trabajadoras no necesiten tener una politi-

propia que o riontc y dirija la lucha desde el primer momento 



tiene que afrontar problemas políticos, pe ro hay que darír un con— 

¡nido político en el sentido de que estos problem; afronten 

;de un; :a perspectiva de luche por el poder. En caso contra­

rio la luche obrera no sabrá como resolver los problemas políticos 

que su lucha le plant: ;odo su di ¡rrochc de fuerza y valor :ran 
utilizados per los avisados "politicos'2 d c l a oposición burguesa, 
!or ¡so les comunistas gráficos repetimos una y otra vez en nuestro 

periódico la necesidad de abandonar toda utopia legalista o acono-

a las organizaciones obreras, principalmente a ¡ í l l C l S t í ,ns >mo: 
¡ o m i s i o n e s O b r e r a s , que i n s c r i b a n su l u c h a c o t i d i a n a p o r e l mojo~ 
ramiento ie vía; de los qreficos :i marco d¡ .ucha c o n t r a l a 
d i c t ; ;ura ¡qu i s t ; p o r l a d e s t r u c c i ó n de su a< rato ¡ o l í t i c o y 
r e p r e s i v o . Es ta t e s i s ha tomado cuerpo sambi g r á f i c o s 
y en base l i a t r a t a n tf< recomponer ; u Comisión Obrera 

Faro al análisis ( 

quista no sólo lleva a qu; 

claramente di 

poder politii 

¡ro del morco de la luch; 

i las luches obreras en la España frail­

ías organizaciones obreras tengan su luí 

contra el gobierno y por ei 

como hemos visto, s m o o sicua una determina-

ce n :pe: n organizativa distinta. Cualquier obrero sab; pa 
man tenar u. 

sari.' 
mt¡ 

siv; 

u 

oc. 

C Tí 

hual 

ob malost 

gobierno ha 

nos de poder obrero, 

qa f ret 
iz ación 
re ro, p 
ce falt 
V crdad 

e a su petren exclusivamente no 
y basta muchas veces encauzar correct: 

ero p; ¡nfrentarse con la fuerza rc-pre-

¡Igo mas, hacen falto verdaderos orge-
res organizaciones firmes y decididas 

orí qut 

aon ra; 

entcn la lucha, la consoliden y la extiendan, que analicen 

;z la situación y ;omen las medidas adecuadas. Exií un; 
cstrutura organizativa compuesta, por hombros templados en ia lucha 

capaz de resistir la presión policial y directamente vinculada con 

mas; ios trabajadores en lucha. Una organización obrare Q U Í 

no st p ie- hoy en d í a cerno un órgano do poder o b r e r o no podro 
di r i o i r can é x i t o la luch; se vera abocada continuamente 1; im­
provise ClOí 

si auierí 

,1 fracaso. Todo ¡to s: gnifica que Comisiones Obre: as 
cunolir su icl tiene que estructurarse en una amplia red 

d; c o m i s i o ¡ m 1; s empresas. Pero na hay que entender coli­
siones da una forma 

ganizativo permanen 

itrecha o burocrática, sino como el marco or-

dirige su fu; 

sus ; 

cual; 

Sin ¡ 

i r g a n i z ; 

3 IOS t 

rza. i 

ciónos, 

to a travos del cual la 

lo se trata do sustituir 
cis; obrer; 

sino de crear orgem; 
ios traca. 

. a cienes a 

; n c a u z a y 

.tíores por 

. rav 6s do '. 

: rebaja dores dirigen sus 

¡tas oraanizaciones la fuerza d; 
fuerzas contr; e l g oDierno, 

¡o p i e r ; i n e f i c a z m e n t e 
e l cauda l o b r e r o SÍ c o n v I 

, pero 

¡ r t e n i 

lo: ;omunistas gráficos hemos defendido 1; 

los trabajadores se diluye 

su vez, estas organizaciones sin 

Por 

: mo­
lí inoperantes o o ¡to: vacies, 

vimianto v organización, el concepto flexible y amplio de comisión 
, i n t c s i s ¡ n t r ( 

omereso, ¡rmancnti es la orgon: ¡cion. lo fluido son les 

hombres que s ¡- integran y agrupan alrca'eor d; y lo definiti­

vo ¡ 

mit; 

¡sambl' 

i Asam. 

de los trcba jndoros so 
como sipor ; 1 hecho d; 

trat 

reunu 
puc ce cr¡ :r un 

r a los trabajed -



Ü 
res de una Q¿¡ r. sa se resolvieran todoa los problemas y bajare la 
sabiduría política en forma en forma de Espíritu Santa sebru sus ca­
bezas. ,'o, es ...'.ion insoslayable de las trabajadores do vanguardia, 
los mót, duchos \i la lucha, los más conscientes, de orientar y dar 
un sentido o. esa asamblea, mostrarla una perspectiva y esto es mi­
sión de la o¿a nización de empresa, pero a su vez, sin esta asamblea 
de los trabajadores ¿ de que serviría toda, la sabiduría de los hom­
bres concienciados ?. Por otra parte, cada día resulta más claro que 
la propia consecución de la Asamblea de Trabajadores resulta en le 
mayoría de las casos imposible sin la existencia de la comisión obre 
ra. 

Sobro estas ideas, defendidas por los comunistas gráficos, 
la Asamblea de Comisiones Obreras de Artes Gráficas ha resuelto re­
construir su movimiento. Atrás quedan viejas etapas gloriosas que 
plenas o significado entonces, hoy no son más que remoras al desa­
rrollo d~ la lucho obrera. Por delante un trabajo de cuyo resultado 
dopondera. en gran parte el triunfo de los trabajadores sobre el ca— 
pitalfranquismo. Los comunistas nos dedicaremos a ello no solo con 
nuestra visión teorice y nuestros análisis a la luz del marxismo, 
sino con nuestra plena y revolucionaria dedicación practica. 

UNTER 

& FDfva , • 
; i 
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En Santiago de Campostele, y sin 
ninguna rezón que poder esgrimir 
ante lo opinión pública, so hr. pro 
ducido un nuevo asesinato a cargo 

sentan. 
dujere 1 

Di es entes de qu; 
1 J' 

-. xpaníi 
1 no 

de le Brice; 

a quien rcui 

trasladaron 
pe re. cilrr: 
hitantes de 
ti: 

Politice Social. ¿ 
¿el inspector que 
! cárcel de Órense­
la iré. do los ha­
lago?. La de San-

•.qo no es un hacho aisle da. An­
tes fueror Be re 
r rol..., las ai 
limpio en Euake 
tiros el 
te, segu 

3na, Madrid Fe*?r 
. secuciones o tiro 
ji, ios incontables 

iré que inexpliccblqmcn 
las periódicas, circule 

Brigada 
mé*s diroct 

ban le ture del pecho. Luego 
han sida también las disperos en 
todas las manifestaciones y huel­

gas. entradas ds le policio 
en la universidad con-la metrallo 

3n ristre, los subfu-
Guerdie. Civil apunten 

te. monte.de 
Siles Q2 1 ¡ 
do a los o; 
tefe, c u e n 
venia 
G e 1 i c i; 

n ÜO-raros de CASA, e 
do luchaban por su con­

venio. ¡\!o solo Euzkadi, Cataluña y 
toda España so encuentra. 

ocupada por pistoleros con licen­
cie pare, matar a su antojo, al 
servicia de una aligerquie dospa-
liadore que defiende a ultreza 
sus intereses de casta, con las u-
nicas armes que le resten: la dic 
tedure fascista y el terror de 
los tiros en 1" calle. El asesina 
to cometido en Santiago, como to­
das las aeras ".•-' •• en grado do ten 
t a t i v a. t:' -non 1. * a a r todos los dí­
as ente nuestros ojos, solo ceba 
imputárselo el franquismo y a la le ciase obrar; 
oligarquía, cuyos intereses reprc te. necesidad. 

so pro-
e noticia, G a r i c a n o G o ñ i 
e los ojos de todos, des­

de las primaras páginas de los 
periódicos, une politice de in­
cremento de la. represión en todos 
los ordenes y hasta los mayores 
extremas. Esto no os simplemente 
el caso de un inspector sódico, 
caso ampliamente extendido en an 
org " nismo tan degenerado como la 

Político Social, os la 
consecuencia de una 

política de aterroriza-ianta de 
le. población, única que hoy per­
mite al frequismo mente, ersc en 
el poder. 

La conclusión nos la orre 
ce Lenin en el siguiente perrero: 
"La revolución avanzo por ol he­
cho de crear une. contrerrcvo 1 u-
cien fuerte y unido, es decir, 
obliga al enemigo a recurrir a 
métodos de defensa cada vez mes 
extremos y elaboro, por esta re­
zón, medios da ataque c 
mee potentes",es decir, 
quisíiio so endurece, luego la re­
volución avanza. 

pero el endurecimiento, 
ol terrorismo extremiste dol rú-
gimen, plantean nuev 
esa revolución: les 
se. Es precisa que nuestras orga 
nizeciones sean vordaderes orga­
nizaciones de poder obrara copee 
eos de contester al terror fas­
cista. Es preciso y urgente que 

i e. vez 
i l f r e n -

+• 
a e r e a s a 
d e f e n d e r -

comprende, hoy e s 
[TARCOS 
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